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liOS BAÑOS Y LAS DUCHAS., 
_ o --

^ 1̂ doctor Garrigan ha publiaacJo 
', i^'Union Medifiale la? siguientes 
^"^ indicacioüfis respecto al uso de 

S l ^ 

^Jé teínp«ratxira'4ebiei darse, al ba-

I, *"« cificto que para un principian-
'..^'^ la práctica liidro mineral, la 

^cioodeeste doble problema pue-
^ '̂̂ i' muy diücil, poique, entre 
''̂ s rocetas extraordinerias, el doc-
^^Sairigan guarda una que indi-

si un enfermo que tomara las 
^ ' de Ax (donde hay más de 60 

es) á una temperatura de 
• aplicándose duchas á 46» sobre 

. Ciíbeza para corab.itir neuralgias 

,| **]" el punto de vista de las du-
j ''^*fi; necesdrio hacer divisiones 
Juraméntales. 

(1 -^ Hidroterapií^propiaíoentedi-
^ pQj- «Vagü» fVii» en duohai 

j • ' Hidroterapia par la ducha 

u -̂ Hjdro^teDjpiaiporladrUchaea 
J^Afta (dui;ha (Sé pistoov) por 1» 
jjj ^ i d e rtigad«ra, deriámina, eío-

^ti 
,en infartos locales^ en rea-

:"-)S 

jj ;*«»# ariiculartis y m use al ares á 
íu*!̂ **̂  t^ojpfecaturas. Estaason Jas 
[L ? ^ qui9'.se erapleían eja» lo&esta-> 

5̂  ^ "S^Wdt ja -ducha debej darse 
(i 3 l̂el baño, en l>i bañera misma, 
û,. *^̂ î9l bañoi SMitiamí?, á^una tem-

'iiif '"•'%W*íi «Oí sa puB^ei deterniir 
ri,|j.̂ *̂ f"4ütí vari(»,segiiUiU)S; casos tt;-
H Y ^^^' '"" '^dudt.s, las iinprejiio-
S51 rendes, losaentperarnentos, etc. 
,Pte/'^1 g.íín<;ralmente que^ 1.» duí;ha 
%\ *»l baño, hobre todo si la du-
y " de obrar como amasamiento 
re(j^*'^tiente (neuralgiias. ciáticas, 

tístíio muscalares y articuU-
,̂  ̂  *' »aaoi e-n nada quitn el efepto 
tíg ^^cba^ obraudO'como calman-
bi,̂  '̂ ^fal y local, sobre todo si el 
í<tjj '̂̂ 0 está á una elevada tempe-

jlanj^'^'"''?Qa.ensayos hechos, no so-
Stu ^ ^^^ enfermos qye gustosa-

l'oiis^^"'̂ ^ han presentado,- sino e l 
arrigan, que se ha 

í̂fi pj.^'^cha^ duch.(s.de 14 metros., 

j^X.^r^'^'í'durAotí*; su estancia-,en. 
hiten ®̂ "̂̂  ida á Luchon, perr-

^ IJ afirmar. 

%Siá^ ^^ '"* JuíiiíaniUfiLeahaoca-
fertuos^*^"^®'^'» alguna '̂̂ **® ^"" 
''eUf̂  f^^a^l misDvo (reumatismos, 
^^ l o s ? ^ ' . ^ ios miembros^ infurtes 
SftiÍ^'|*lglÍQs) cuando ha ido se-
'̂ ̂ 'CíT ? ' ' ^ elemento dolor y 

%t^ ^^^° fluxioq, ceden infinita-, 
"^ejor empleando la duoha: 
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antes del baño que usando la du­
cha sin bttño ó después del baño. 

2 . ° Los baños con agua son sen­
siblemente excitantes y bien sopor­
tables empleando á la vez la ducha 
con el baño pero precediendo la du­
cha. 

¿A qué temperatura deben darse 
los bañOí? 

Todo el mundo lo sabe: un baño 
muy caliente ocasiona congestiones 
locales; por el contrario, un baño 
muy fiio puede producir este efeo 
to, dando lugar á neuralgias y dolo 
res TL urnáticos. 

El dector Garrían después de l e -
correr los Pirineos durante veinte 
años como naturalista, escribiendo 
observaciones sobre ios manantiales 
termales no apropiados por nadie y 
en los que los h ibitantes de aquellas ! 
comarcas se bapan .al descubierto 
en el corazón de grandes montañas 
en manantiales perdidos entre es­
carpaduras apenas abordables, ha 
podido saber que baños sulfurosos á 
26jcentígrados curan bien los reu­
matismos. 

Guiado per las observaciones re­
cogidas en diversos puntos, sea de 
los Pirineos franceses, sea de los P i ­
rineos españoles, ha deducido el doc­
tor Garrigan, desde los primeros 
anos de sus excursiones, la conclu­
sión de que las temperaturas de IOSL 

baños relativamente bajas son muy 
útiles en el tratamiento de los reu­
matismos por las aguas sulfurosas. 
'La práctica ha confirmado la teoría. 
En más de 6.000 reumáticos trata­
dos en veinte años se h m dado los 
baños sulfurosos relativamente frios; 
el autor achaca al frió un caso de 
éxito desgraciado. Por el contrario, 
en los reumáticos sometidos al tra­
tamiento así inslituido, se ha con­
servado durante: largo tiempo la bue­
na iiiñucncia del agua sulfurosa 
mejor que el de otros tratados por 
baños relativamente calientes. 

En fin, de una manera general se 
puede afirmar que el baño sulfuroso 
debe ordenarse del modo siguiente: 

El baño ha de tener una tempe­
ratura agradable para el enfermo, 
con una tendencia más bien fresca 
que caliente. 

• MARÍA CAYETANA AGNESL 

Como el tiempo modifica la socio- ^ 
dad, obediente siempre al espíritu 
dominante de cada época, no faltará 
en la presenta uaa sonrisa desdeño­
sa ó de i roníaen alguno de esos filó­
sofos que con todo aplomo arreglan 
un pgittblo de improviso, al ver figu 
rar á una pujer entre hombres emi­
nentes en ciencias abstractas; que 
nuestra sociedad niegaxlas facultades 
intelectuales, y á veces hasta las 
morales á la mujer por el hecho de 
serlo. En los tiempos déla hidalguía 
secofttpmplablan'en ella la esposa y 

la madre; hoy de importación en 
nuestro país, nombres tan veneran-
<%B salen á los labios hipócritamen­
t e pocas veces del corazón. Su edu­
c c i ó n está abandonada y por esto 
'^mos en la mujer tanta inteligen-
c ^ perdida á trueque de una frivoli-
d|d exagerada, causando pena ver 
ea-ella más impotencia que en el 
nfiño para cruzar sola el breve cami-
iio de sülfraia, sembrado de abrojos 
bajo una capa de flores por la insi­
dia, y solo mantenida en la ignoran-
cía puede'mostrar la sonrisa, que de 
otro modo brotarían muchas lágri- | 
mas de sus ojos al considerar su des­
tino. Pero tales son las coviuoibres 
y el espíritu de la época; acatémos­
las, pues, y sigamos á nuestro pro­
pósito. 

Maria Cayetana Agnesi 'nació en 
Milán el 16 de Marzo de 1718. Des­
de sus primeros años manifestó 
grande interés por los estudios gia-
ves, tanto, que á los nueve esplicab i 
claia y fácilmente los pasajes más 
difíciles de los autores latinos, y á 
ios trece poseía las lenguas griega, 
latina, hebrea, alemana, francesa y 
española, adquiridas con tan envi­
diable desenvoltura, que todos atri­
buyeron la oausa á un desarrollo es­
pecial de los órganoe de su memo­
ria. Pero muy pronto conocieron sus 
facultades supremas, para el estu­
dio, pues álos diez y nueve años sos-
tenia públi.'.amenté ciento noventa 
y una tesis sobre puntos metafisicos 
y psicológicos, que se debatían aca­
loradamente á l a sazón. 

Su estremada belleza fínica y mo-
ralj su rara inteligencia hacían Ja 
delicia del pueblo que la víó nacer; 
pero iVfaria Cayetana era tan modes­
ta, que no se apercibí i de !u sensa­
ción que su presencia causabí en las 
altas sociedades de Milán. 

Las cuestiones ülosóücas a ladas 
fueron impresas en 1738 bajo ti t i­
tulo de Proposiciones philosophi -
cas. 

No se estinguieron sus tuerzas con 
los trabajos que ya hemos espuesto, 
antes bien multiplicaron su ardor 
por la ciencia y la iaoiüdad mara­
villosa de adquirirla, y consagrán­
dose al estudio de las exactas, hizo 
progresos tales, que habiendo caído 
enfermoso padre le reemplazó en la 
cátedra que regentaba en la Univer­
sidad, por orden de Benedicto XIV. 
Entonces publicó sus Instituziones 
analüyche, más tarde, en 1775, tra­
ducidas y publicadas en francés por 
Authelmy bajo el título de Tratados 
elementales de cálculo diferen-cial é 
integral, Lyon, llegando su fama á 
ser europea y sin dejar Maria por 
ello de ser sencilla y buena, casi tí­
mida, apesar de los honores que la 
Italia entusiasmada tributaba á su 
inmenso talento. 

Joven aun terminó su vida cien­
tífica, presa de una se'creta melan­

colía, para entregarse al cuidado de 
los pobres y de los enferntos {iot* 
causas desconocidas de que no piidó' 
sacar pasto la malicia; que todo de­
bió ser extraordinario en tan predio- • 
sa existencia, y la calumnia, fiidesta 
enemiga del talento, no pddo IfégáT 
á turbarla. 

No se esplica esta dete^'miriac^oa 
de Maria entre tanta fama y gloriar 
pero respetándola,és locierto qüesdi' 
tuvosu voluntario destierro con lá 
misama firmeza que hizo con sus «ÍÍS-

tudios, hasta el 9 de Enero de 1799, 
en que espiró, causando sentiíttiéiitd 
universal. 

Bien, dirán ahora los razonadores 
de que hablamos al principio: pero 
esta mujer era un fenómeno, y s í i l 
embargo, ¡cuantas podrían sello de 
lasque pasan ante sus ojos, con solo 
despertar en ellas el gusto por el s a - ' 
ber y y cultivar su intc'ligencia!¿Que 
criterio preside a no llevará la mu­
jer al campo de la ciencia? ¿Es que 
si la aplica al mal, si con ella se au­
menta su poder, seria irresistible' 
para la iiuoMaUttíd? Nd, eé'el egoVs-' 
mo de los unos, la indolencia de los' 
otros, el no pensar de todos. Si la mu­
jer es un manantial de inagotabíé 
ternura, un depósito de áensibilidad 
suprema, la ignorancia';^ él halagó 
la hacen frivola; la asechanza y su 
inesperiencia pueden hacerla mala, 
desmoralizarla; pero si se la robus- ' 
tece con el saber podrá huir el ma'I. 
su ternura, limitada, por la razón,no 
Sü verterá inútilmente: su sensibili­
dad se escitará para lo puro y d iepd 
multiplicará las fuerzas de laháma ' -
nidad; será la verdadera cóíripañcra 
del hombre en todos sus actos, en 
lodos los momentos de su vida; re ­
gí, á íuteligentemente la familia y el 
(onti ato social más. beneficioso es­
trechará los lazos de la humanidad 
t m fuerte como suavemente.-

¡Uiopias! direís, como yo; pero ha­
béis leído ya la vida científica de 
Maria Cayetana Agnesi. 

VARIÉÜA^DÉS. 

Solución al diálogo anterior: 
DOCIÍ. 

O l í a r a d a . 

El dos con cuatro pñmera 
dos, tres, cuatro degolló 
á prirñera- dos tercera, 
y á los tres meses murió 
ahorcado allá en Talavera. 

M. 
La solución en el número próximo. 

CRÓNICA. 

Se ha dudo orden á los goberna 


